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El pesebre se 'rebota'

JOSÉ ANTONIO MUÑOZ GRAU

No hay finca sin señorito, sea este el marqués de Foncalent o el mismísimo Pinocho, ni señorito sin pesebre. Pero no confundamos, que no es lo mismo. El señorito es el señorito y el pesebre es algo así como la cobertura social del señorito, la cuota de participación ciudadana en el expolio que el señorito hace de la finca, el porcentaje de corrupción que éste reparte entre su coro de aleluyos más afinado, los zancos del señorito para que pueda salir a la calle por encima de su propio desprecio, la humillación siempre dispuesta a cualquier hora, una especie de cofradía del migajeo para desfilar rodilla en tierra cuando termina el banquete del señorito. 

El pesebrero es, cuando se apesebra, quien hace pesebre y le da carácter de señorito al señorito. Y éste es un proceso que tiene sus reglas, como tiene sus reglas la mafia siciliana o la cura del chorizo. Un pesebre que se precie, no lleva cuentas al señorito, que para eso ya tiene su testaferro. De ahí que al pesebre le de lo mismo que el señorito asalte un convento, con monjas y todo, o que se haga un permutazo patrimonial, que sea usuario de la Audiencia Provincial o que de la finca sólo le interese el seis por ciento de interés a plazo fijo, que esté para el psiquiatra o se crea Orihuela, su Luz y su Semana Santa de una tacada, que mire para otro lado mientras nos roban el río los otros señoritos o que lleve años envenenándonos de cáncer; el pesebre no se muere de cáncer y si se muere lo lleva en silencio, con sentido y sensibilidad. Es decir, al pesebre le da lo mismo tres que ochenta, siempre que la cifra que vaya a parar al bolsillo del señorito sea la segunda. 

Y es que el pesebre entiende que la mayoría absoluta es sinónimo de impunidad, y por tanto, una vez que se ha dado en las urnas, el señorito tiene carta blanca para ejercer su expolio como le plazca o meternos en una matanza de inocentes si así lo considera. Por eso se rebota tanto cuando ve a su señorito en los periódicos, pillado en una impostura tras otra o un tanto afeado. Pero como el pesebre sólo habla de estómago, a tantos euros la palabra, ante la falta de argumentos con los que lavar la cara a su señorito y ocultar así su responsabilidad, en ocasiones levanta su amenaza en una columna pretendiendo desde esa altura callar u ofender al mensajero. Y se equivoca. Porque como sólo ofende quien puede, y no es el caso, lo único que hace es reflexionar por escrito ante su propio espejo. 
